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Editorial

la fiesta 
del 

reinicio

einicio, creo que los que apre-
ciamos más esta palabra, so-
mos aquellos que en algún 
momento de nuestra vida he-
mos fracasado en algo, desde 

lo más simple hasta lo más complicado, 
ejemplos abundan: El muchacho que jue-
ga su juego digital y pierde ve la pantalla 
con la sentencia “game over”, el reinicio es 
su oportunidad de no cometer los mismos 
errores y ganar en la próxima oportunidad. 
Si es en lo laboral viene a ser lo mismo solo 
que ya no es un juego, sino que implica 
cosas que van desde la estabilidad hasta 
el desarrollo de vida. Si es en lo familiar 
el asunto se torna mucho más complicado 
porque acá ya se involucran vidas que en 
el proceso de deterioro se pudieron haber 
echado a perder, relaciones, amistades, 
confianza, amor, etc. 

Pero todos estos reinicios deben tener 
una base la cual debe ser muy sólida, estoy 
seguro de ello, y esa base es el reinicio en lo 
espiritual; este reinicio va a repercutir en 
todos los demás y ninguno de ellos podrá 
ser hecho si no se inicia con este.  El reini-
cio espiritual está determinado por Dios,  
no por el hombre, y lo único que tiene que 
hacer es caminar en la promesa dada, por 
eso me asombra la benevolencia del Padre 
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cuando dice “venid y estemos a cuenta”, 
lo cual entiendo en mi idioma coloquial 
como si nos estuviera diciendo “Ok, borrón 
y cuenta nueva, empecemos de cero nueva-
mente yo te ayudo, no vas a fallar porque Yo 
estoy contigo solo te pido que te decidas”. 
Hermosa oportunidad para terminar vie-
jas costumbres, adicciones, vicios, obsesio-
nes, fracasos; y empezar de nuevo, con la 
ilusión y la certeza que esta vez no falla-
remos.

Ésta como ya sabemos, ha sido la pro-
clama para este año 2014 y el reciente re-
tiro de verano llevado a cabo en el Hotel 
Camino Real y en el Parque de la Indus-
tria estuvo dirigido a orientar al pueblo de 
cómo debe hacerlo; los ministros que Dios 
utilizó fueron instrumentos de bendición 
pero creo que ninguno de ellos tuvo el sufi-
ciente tiempo para exponer todo el bagaje 
que querían entregar, por esa razón en esta 
revista, además de recordar lo glorioso del 
retiro, queremos dejar un poco más expli-
cados algunos temas. Por esta causa en la 
revista de este mes abordamos los quince 
temas dados a los pastores, con el propósi-
to de bendecir al pueblo que no pudo estar 
presente y también a los que pudieron lle-
gar. Sirva esta revista pues para bendición 
de todos nosotros.



3

ivimos en el final de los tiem-
pos, en una época que ninguna 
otra generación pudo experi-
mentar el hecho de ver con los 
ojos naturales el cumplimiento 

de la profecía bíblica de lo cual podríamos 
decir será el desenlace del Apocalipsis; es sin 
duda algo extraordinario. Para nadie debe-
ría ser ajeno o nuevo el saber que Dios está 
complementando mediante la enseñanza de 
sus siervos, el equipamiento de la iglesia no-
via la cual se casará con el Señor Jesucristo. 
Si vivimos al filo del preciso momento en el 
que seremos arrebatados para el encuentro 
en las nubes con nuestro Señor, no debería 
extrañarnos que Él está haciendo asentar 
la unción de lo que deba complementar 
en los 5 ministerios, y más, en el ministerio 
de Maestro de la Palabra porque es por el 
oír que viene la fe; de tal manera que si los 
Maestros son extraviados en la verdad, el 
pueblo igualmente andará por sendas que 
no son las que Dios desea que caminemos.

Es por eso que para este tiempo, Dios 
está enfatizando la enseñanza de Su palabra 
por medio de la unción magistral en siervos 
escribas que sean fieles a Él para que no 
haya sombra de rebelión en contra de ser 
portadores de la verdad como lo fue en la 
antigüedad, cuando los escribas que de al-
guna forma Dios había levantado para que 
escribieran Su mensaje, se opusieron a Dios 
y decidieron tomar la dirección de aquel 
privilegio, fue tal la rebelión que termina-
ron siendo los mentores de los fariseos y 
saduceos de aquella época, creándose mala 
fama al grado que su mala reputación quizá 
la podríamos comparar con lo que hoy día 
sucede con personas de dudosa reputación 
en determinados lugares de trabajo, ya sea 
en puestos públicos o privados. El punto 
es que la confianza que los escribas habían 
adquirido de parte de Dios, la desecharon 
para seguir en pos de su propia convenien-
cia y escribir conforme su alma les decía y 
no conforme la voluntad de Dios.

Sin embargo, podemos estar seguros que 
Dios está perfeccionando la obra en Sus 
siervos y como consecuencia está permi-
tiendo que sea derramada sobre nosotros 
esa unción de escribas con muchos propó-
sitos, pero en esta oportunidad a lo que nos 
enfocaremos es a lo que la palabra calcular 
nos lleva, como un derivado del significado 
en hebreo de escriba: H5608 safár

Propiamente señalar con una marca, ins-
cribir, enumerar, anunciar, censar, contar, 
dar cuenta, declarar, lista, numerar, pro-
clamar, calcular.

Esto nos enseña que Dios utilizará a 
Sus verdaderos escribas, para marcar a los 
siervos del Dios Altísimo mientras se lle-
va a cabo una batalla donde el enemigo lo 

diarios al rededor del mundo los cuales 
nos permiten calcular el tiempo de su re-
greso en Su venida secreta para llevarse a la 
Iglesia novia que se casará con Él. Ahora 
bien, alguien podría decir que nosotros no 
estamos habilitados para hacer cálculos, 
no obstante, la unción de Dios también es 
para calcular por cuanto en la Biblia po-
demos ver que Dios también calculó como 
dice claramente el libro de Isaías 40:12.

¿Por qué y para qué calculamos?, la 
respuesta es muy sencilla aunque muy 
profunda: calculamos porque amamos 
y anhelamos el regreso de nuestro Señor 
Jesucristo y para saber qué otros eventos 
estarán marcando Su regreso, entre ellos, 
podemos mencionar la aparición del pro-
feta Elías para la restauración familiar an-
tes que suene el shofar de Dios marcando 
el arrebatamiento. Es por eso que hemos 
diseñado una línea del tiempo para tener 
una mejor comprensión, respecto de lo que 
esperamos sea manifestado a corto plazo.

V

que busca es confundir al pueblo de Dios; 
porque los escribas tienen como privilegio 
estudiar la profundidad de la palabra para 
que tengamos el concepto claro de lo que 
Dios nos quiere decir en la Biblia y lo pon-
gamos en práctica. Para esto, debemos en-
tender que se necesita una consagración a 
Dios por amor a Él y no como un trabajo 
de remuneración económica que nos obli-
ga a cumplir con ciertas metas, si así fuera, 
en el mundo fácilmente se puede encontrar 
algo parecido; pero hallar un trabajo como 
el que hoy nosotros podemos tener en la 
obra de Dios y llegar al punto en el cual el 
Señor se deleite con nuestra vida para de-
rramar de Su conocimiento y que nosotros 
logremos enseñar Su palabra al pueblo que 
está hambriento y sediento por escuchar 
de las maravillas de nuestro Dios, eso no 
es común; por eso en Jeremías 33:3 vemos 
que si le clamamos, Él nos responderá con 
revelación de cosas grandes e inaccesibles, 
pero accesibles en medio de nuestro clamor.

Hoy Dios está dispuesto a enseñarnos y 
que tengamos de Su conocimiento, pero si 
lo rechazamos también habrá consecuen-
cias como está escrito en Oseas 4:6 cuando 
nos habla que podemos ser destruidos, es 
más, nos puede rechazar del sacerdocio y 
olvidarse de nuestros hijos.

Entonces lo que este tiempo trae de parte 
de Dios es la revelación de Su palabra y lo 
que Dios nos está dejando es de Su sabi-
duría para que calculemos lo que Él desea 
que calculemos y en consecuencia seamos 
diestros en el discernimiento de los tiempos 
además sobre la base de acontecimientos 

LOS VERDADEROS

ESCRIBAS
Por: Jorge Luis Rodríguez
(Con base en tema expuesto por el Apóstol Sergio Enríquez en retiro de verano 2014)
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n el primer tema expuesto 
en el retiro pastoral, se nos 
habló de cómo este año reci-
biremos de manera muy mar-
cada una doble bendición, 

que incluye las bendiciones del año 2013 
-que se volvió un 2014-, y las del año pro-
fético 2014, además, cómo los ministros y 
la Novia del Señor tendrán que esforzarse 
el doble para alcanzar estas bendiciones. 

La primera interrogante puede ser: ¿Qué 
bendiciones alcanzaremos? Deuteronomio 
28:1-14 describe en 14 versículos, 14 ben-
diciones y los requisitos para alcanzarlas. 
Esto se conjuga con la segunda pregunta: 
¿En qué me debo esforzar al doble para 
alcanzar esas bendiciones? Génesis 46:22 
dice que Jacob tuvo 14 hijos con Raquel, 
aquí vemos que se toma en cuenta indistin-
tamente a los hijos y los nietos de Jacob y 
Raquel (Jacob tuvo 2 hijos y 12 nietos des-
cendientes de Raquel) esto quiere decir que 
debemos esforzarnos doblemente, primero 
para conocer las 14 características codifica-
das en los nombres de los hijos de Raquel 
y Jacob, y luego permitir que Dios trabaje 
en nuestros corazones esas características 
para alcanzar las 14 bendiciones de Deu-
teronomio 28. Esto pareciera un rompeca-
bezas pues tanto las bendiciones como las 
características están vinculadas entre sí y 
corresponden a los nombres de los hijos de 
Jacob y Raquel, aun cuando no aparezcan 
en el orden como nacieron hijos o nietos. 

Este artículo mencionará no solo el sig-
nificado de cada nombre sino también la 
correlación que existe entre las 14 carac-
terísticas y las 14 bendiciones, no obstan-
te debemos hacer un mayor esfuerzo para 
indagar aún más en lo individual acerca de 
este hermoso tema:

BENJAMÍN = “Hijo de mi diestra”. 
Está vinculado con Deuteronomio 28:1, 
pues Dios bendice colocando en el puesto 
más alto (a su derecha), a quien le agrada y 
obedece diligentemente. 

JOSÉ = “Jehová ha añadido”. Se rela-
ciona con Deuteronomio 28:2, porque Dios 
no solo nos pondrá en alto y dará bendi-
ciones, sino que añadirá que éstas nos per-
sigan y nos alcancen.

EFRAÍN = “Seré doblemente fructífero” 
(diccionario BDB). Coincide con Deute-
ronomio 28:3 por la doble bendición que 
Dios da, para recibirla indistintamente en 
la ciudad o en el campo.

GERA = “Un grano”. Deuteronomio 
28:4, donde la bendición cae sobre distin-
tos tipos de semillas y frutos –5 en total 
que aparecen en este versículo–, cuya fuen-
te de provisión es el buen grano o la buena 
semilla, es decir, Jesucristo, quien ya pagó 
todo por nosotros. 

ronomio 28:9 nos deja ver que al enamo-
rarnos por completo de Dios y seguirlo 
solamente a Él, olvidamos nuestro pasado 
como un pueblo separado, y nos vuelve 
apartados para Él.

ARD = “Yo dominaré” (Diccionario 
BDB). Está ligado a Deuteronomio 28:10, 
puesto que al igual que con Noé y su fa-
milia, Dios pone temor en quien nos ve 
invocarle, para guardar a aquellos que lo 
adoramos en espíritu y en verdad.

EHI = “Mi hermano” (diccionario 
BDB). Notemos su vinculación con Deute-
ronomio 28:11, que nos habla de la prospe-
ridad de Jehová en cuatro facetas. El núme-
ro 4 significa equilibrio y cuadri-dimensión. 
Esto nos lleva a la figura de Jesucristo, 
nuestro hermano mayor, quien nos enri-
queció haciéndose pobre, y nos da acceso 
a las múltiples bendiciones de Dios cuando 
le buscamos de todo corazón, con el único 
interés de estar en Su Presencia.

HUPIM = “Protegido” (diccionario 
BDB) y significa: “Toldo, tálamo, dosel” 
según el diccionario Strong. Tiene relación 
con la siguiente porción en Deuteronomio 
28:12: “Abrirá el SEÑOR para ti su buen te-
soro, los cielos, para dar lluvia a tu tierra a 
su tiempo y para bendecir toda la obra de tu 
mano;…”. Aquí se nos habla de la bendición 
en forma de lluvia (La Palabra), que reciben 
quienes están bajo cobertura. Se menciona 
solamente la primera parte de este versículo 
pues la segunda es una bendición adicional, 
que corresponde a la siguiente característi-
ca de los hijos de Jacob y Raquel.

MUPIM = “Ondulación” (diccionario 
Strong). La última parte de Deuterono-
mio 28:12 dice: “y tú prestarás a muchas 
naciones, pero no tomarás prestado.” Esta 
“ondulación” se refiere al vaivén en la eco-
nomía de muchos países. Los estudiosos 
señalan que la economía de los países se 
define por curvas periódicas onduladas, 
donde hay altas y bajas que se repiten. 
Sin embargo Dios nos da la bendición de 
poder tener siempre una economía sana, a 
tal punto que podamos prestar y no pedir 
prestado.

ROS = “Cabeza” (diccionario BDB). 
Esta es la última bendición, y está descrita 
en Deuteronomio 28:13, que nos habla del 
primer lugar que Dios otorga a quienes es-
tán atentos a amarlo y obedecerle de todo 
corazón.

Te invito a que estudies a profundidad 
este tema en casa, encontrarás muchas más 
bendiciones y revelación. ¡Maranatha!

E

NAAMÁN = “Placentero”. Lo vemos 
en Deuteronomio 28:5, pues Dios otorga la 
bendición sobre la provisión de quien bus-
ca agradarle, y le da la bendición de poder 
disfrutarla. 

ASBEL = “Que fluye” y “Haré un cami-
no”. En Deuteronomio 28:6, se nos muestra 
que Dios derrama su unción para bende-
cirnos en todos nuestros caminos, siempre 
que obedezcamos al Señor.

BELA = “Destrucción”. Está relaciona-
do con Deuteronomio 28:7, pues el Señor 
hace huir a los enemigos de quien busca ser 
perfecto en Él.

BEQUER = “Camello joven”. Deutero-
nomio 28:8, hace referencia al trabajo de 
un ministro, quien guarda la provisión de 
la Palabra en lugares de depósito y Dios lo 
bendice en el lugar donde lo ha colocado 
para hacer Su obra.

MANASÉS = “Hacer olvidar”. Deute-

EL REINICIO 14-14
Por: Sergio Licardie
(Con base en tema expuesto por el Apóstol Pedro Rodríguez en retiro de verano 2014)
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abemos que el reinicio trae 
consigo muchas bendiciones, 
es un tiempo de oportunidad, 
restauración y esperanza. Sin 
embargo, así como las cosas 

buenas pueden tener un hermoso reinicio, 
hay cosas malas que también procurarán 
reiniciar. Dentro de estas cosas negativas 
se encuentran enemigos que en un pasado 
fueron derrotados. 

“Porque si después de haber escapado de 
las contaminaciones del mundo por el cono-
cimiento de nuestro Señor y Salvador Jesu-
cristo, de nuevo son enredados en ellas y ven-
cidos, su condición postrera viene a ser peor 
que la primera’ 2 Pedro 2:20 LBLA. 

En el versículo anterior vemos a personas 
que en algún momento vencieron y escapa-
ron de ciertas contaminaciones, pero luego 
de algún tiempo volvieron a ser enredados 
por ella. Recordemos que el Señor Jesucris-
to enseñó que cuando un espíritu inmundo 
sale de una persona, después de un tiempo 
vuelve para procurar entrar nuevamente en 
aquella persona (Mat 12:43-45).

La Escritura nos enseña de adversarios 
que tuvo el pueblo de Israel y fueron venci-
dos, pero que tuvieron un reinicio, es decir 
que volvieron a surgir en contra de Israel. 
Veamos el siguiente ejemplo:

Josué 11:1-5 nos muestra a Jabín rey de 
Hazor conspirando en contra de Israel, 
asociándose con otros reyes, conformando 
así un ejército tan numeroso como la arena 
del mar.

En Josué 11:6-12 vemos cómo Josué con 
la ayuda del Señor derrotó a todos estos 
reyes incluyendo a Jabín, al punto que la 
Escritura nos enseña que no dejó sobrevi-
vientes habiendo quemado todas sus ciu-
dades incluyendo a Hazor la ciudad de 
Jabín.

Lo que es inquietante y muy interesan-
te, es que años más tarde vuelve a aparecer 
Jabín rey de Hazor y su intención es nue-
vamente atacar al pueblo del Señor. Esto 
quiere decir que este adversario reinició:

“Y el SEÑOR los vendió en mano de Ja-
bín, rey de Canaán, que reinaba en Hazor. 
El comandante de su ejército era Sísara, que 
vivía en Haroset-goim.” Jue 4:2 LBLA. 

En el resto de este capítulo podemos ver 
claramente como Dios al oír el clamor de 
su pueblo, levantó a Débora y Barac para 
liberar a su pueblo y nuevamente derro-
tar a este adversario que había reiniciado. 

Ahora, la pregunta central de este artículo 
es ¿Por qué reinician los enemigos?

La respuesta la podemos encontrar en el 
primer versículo de este capítulo:

“Cuando murió Aod, los hijos de Israel 
volvieron a hacer lo malo ante los ojos del 
SEÑOR”. Jue 4:1 LBLA.

La frase clave en este versículo es “vol-
vieron a hacer lo malo”. Interesantemente 
esta frase se repite cinco veces en el libro 
de los Jueces y es el único libro de la Biblia 
en donde aparece. Esto quiere decir que el 
libro de los Jueces nos muestra un periodo 
de tiempo en el que Israel repetidas veces 
hizo lo malo delante del Señor. 

Esta frase: “Volvieron a hacer lo malo” 
la podemos resumir a la siguiente palabra: 
reincidencia y según el diccionario de la 
Real Academia Española significa: Reite-
ración de una misma culpa o defecto. Y 
Reincidir es: Volver a caer o incurrir en un 
error, falta o delito.

Entonces, una de las razones por las 
que los enemigos pueden reiniciar, es por 
causa de la reincidencia, es decir, cuando 
volvemos a hacer lo malo ante los ojos del 
Señor.

El libro de los Jueces nos muestra a un 
pueblo que cuando estaba en apuros cla-
maba al Señor, luego el Señor levantaba 
jueces que los liberaban de sus enemigos y 
vivían en paz. Pero luego, al sentirse segu-
ros volvían y hacían lo malo ante el Señor 
y sus enemigos reiniciaban. Entonces vol-
vían a clamar y nuevamente el Dios de mi-
sericordia los escuchaba y nuevamente los 
libertaba, pero lamentablemente se repetía 
la historia. Cuando se volvían a sentir a 
salvo, volvían a pecar contra el Señor. Esto 
se repitió en muchas oportunidades y fue 
la causa principal por la que sus enemigos 
que ya habían sido vencidos volvían a sur-
gir, es decir, reiniciaban.

Cuando analizamos detenidamente este 
libro (Jueces), podemos darnos cuenta de 
un patrón que viene a ser la causa de la 
reincidencia, y a la vez la causa del reini-
cio de los enemigos: “Pero acontecía que 
al morir el juez, ellos volvían atrás y se co-
rrompían aún más que sus padres, siguiendo 
a otros dioses, sirviéndoles e inclinándose 
ante ellos; no dejaban sus costumbres ni su 
camino obstinado”. Jue 2:19 LBLA.

Cuando moría el juez, ellos reincidían en 
el pecado. Entonces la raíz principal de la 
reincidencia que daba lugar al reinicio de 

los enemigos, era la muerte de los jueces 
que juzgaban a Israel. Interesantemente, 
en el caso que hemos estado analizando 
(Jueces 4), podemos notar que en el versí-
culo uno dice la Escritura que después de 
la muerte de Aod, los hijos de Israel vol-
vieron a hacer lo malo, y en el versículo 
siguiente aparece el reinicio de Jabín ene-
migo de Israel. 

Según el diccionario Hitchcock, Aod 
quiere decir: el que alaba. Con este sig-
nificado podemos parafrasear “Cuando 
murió el que alaba al Señor, Israel volvió a 
hacer lo malo.” En otras palabras, cuando 
dejamos de alabar al Señor, cuando deja-
mos de darle la gloria al Señor, puede venir 
la reincidencia. “Casualmente” el enemigo 
que reinició fue Jabín y según el dicciona-
rio Enlow, Jabín quiere decir inteligente. 

Cuando dejamos de darle la gloria al Se-
ñor, reinicia el enemigo que nos hace creer 
que lo que hacemos es por nuestra inteli-
gencia, a este enemigo le podemos llamar: 
la autosuficiencia ¡¡peligro!! Porque antes 
de la caída va la altivez (Pro 16:18).

En conclusión podemos decir que algu-
nos enemigos reinician a causa de la rein-
cidencia o repetición de nuestras faltas. 
Entonces, una de las formas de evitar que 
nuestros adversarios reinicien es dejar de 
reincidir en el pecado y esto solo lo podre-
mos lograr con la ayuda del Espíritu Santo. 
¡¡Maranatha!!

S

¿POR QUé reinician
los enemigos?
Por: Hilmar Ochoa
(Con base en tema expuesto por el Apóstol Fredy Villatoro en retiro de verano 2014)
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asó pues Jehová por 
delante de él, procla-
mando: ¡Jehová, Jeho-
vá, Dios compasivo y 
clemente, lento en iras 

y grande en misericordia y en fidelidad; 
que usa de misericordia hasta la milé-
sima generación; que perdona la iniqui-
dad, la transgresión y el pecado, pero 
que de ningún modo tendrá por inocente 
al rebelde; que visita la iniquidad de los 
padres sobre los hijos, y sobre los hijos 
de los hijos hasta la tercera y hasta la 
cuarta generación!” (Éx 34:6-7 VM2). 

La misericordia de Dios hacia los 
hombres se ha manifestado desde el 
principio. Dios se la otorga a Adán y 
a Eva después de haber pecado, pues 
aunque les advirtió que el día que co-
mieran del fruto del árbol prohibido, 
morirían; no los destruyó, ni los aban-
donó, sino los vistió con pieles de ani-
males y les dio la promesa de un reden-
tor que había de venir de la simiente de 
la mujer, el cual le aplastaría la cabeza 
a la serpiente (Gn 3:15).

El diablo no contaba con que Dios 
interviniera en la caída del hombre, 
puesto que cuando los ángeles caye-
ron, no hubo una segunda oportunidad 
para ellos (Heb 2:16-17), sino que fueron 
encerrados en cárceles eternas de oscuri-
dad hasta el juicio del gran día (Ju 1:6). 
Con esto se cumple lo que Dios le dijo a 
Moisés:

“...Tendré misericordia del que yo tenga 
misericordia, y me compadeceré del que yo 
me compadezca.” (Ro 9:15). 

La palabra misericordia, jesed (H2617), 
según el Diccionario Expositivo Vine sig-
nifica: bondad; amor constante; gracia; 
misericordia; fidelidad; devoción. 

La misericordia es uno de los atributos 
del amor de Dios hacia sus escogidos, es-
pecialmente hacia los que toma como hi-
jos, que consiste en manifestarles su amor 
constante, fidelidad, bondad y gracia, aun-
que éstos le fallen. Un ejemplo lo podemos 
ver con la vida de Salomón, de quien Dios 
dijo:

“Yo seré padre para él y él será hijo para 
mí. Cuando cometa iniquidad, lo corregiré 
con vara de hombres y con azotes de hijos de 
hombres, pero mi misericordia no se aparta-
rá de él, como la aparté de Saúl a quien quité 
de delante de ti.” (2 Sam 7:14-15).   

y pecados dándonos vida juntamente con 
Cristo y nos llama justos, por la justicia de 
Cristo que nos fue aplicada a los que he-
mos creído en Él. 

Bajo esta perspectiva podemos entender 
lo que dice el siguiente verso: “Porque siete 
veces cae el justo, y vuelve a levantarse; mas 

los impíos caerán en el mal”. (Pr 24:16 
RV 1960). Este mismo verso en la ver-
sión BLS nos dice: “No importa cuán-
tas veces caiga, siempre se levantará. 
En cambio el malvado cae y no vuelve 
a levantarse”. 

Esto no significa que tengamos per-
miso para pecar, sólo porque nos ha 
prometido que nos va a levantar; se 
trata de que tengamos el conocimiento 
de la misericordia de Dios y que eso 
nos provoque para que deseemos ser-
le fieles y agradables. Recordemos que 
la palabra nos dice que el que encubre 
su pecado no prosperará, más el que 
lo confiesa y se aparta, alcanzará mi-
sericordia.

Dios desea que aprendamos a ser mi-
sericordiosos, como nuestro Padre es 
misericordioso; que no seamos como 
los hombres del final de los tiempos, 
que la Biblia los describe como impla-
cables, sin misericordia; y por eso nos 
insta con estas palabras: “Vestíos, pues, 
como escogidos de Dios, santos y ama-
dos, de entrañable misericordia, de be-
nignidad, de humildad, de mansedum-
bre, de paciencia; soportándoos unos a 
otros, y perdonándoos unos a otros si al-

guno tuviere queja contra otro. De la manera 
que Cristo os perdonó, así también hacedlo 
vosotros.” (Col 3:12-13).

Si no aprendemos a ser misericordiosos, 
la Biblia dice que juicio sin misericordia se 
hará con aquel que no hiciere misericor-
dia y la misericordia triunfa en el juicio 
(Stg 2:13).

Nosotros estamos en un mejor pacto 
que el de Moisés, porque Levítico 20:10 
decía que los adúlteros debían morir in-
defectiblemente, (aunque esta ley era sólo 
un ayo para nosotros), pero nuestro Se-
ñor Jesucristo, quien vino a interpretar 
la ley, perdonó a la mujer sorprendida en 
el pleno acto del adulterio, porque vio su 
corazón arrepentido y le dio una segunda 
oportunidad.

“...porque nunca decayeron sus misericor-
dias, nuevas son cada mañana, grande es su 
fidelidad” (Lm 3:22b-23).

Este año, Dios ha decretado año de rei-
nicio, lo cual es parte de la gracia reserva-
da para este último tiempo, para que po-
damos arreglarnos y estar preparados para 
su venida secreta y ser parte de la iglesia 
novia.

“P

El triunfo de la
misericordia
Por: Louisette Moscoso

Dios también le otorgó su misericordia 
al pueblo de Israel, a quién había escogido 
de entre todos los pueblos de la tierra y 
aunque se rebelaron contra Él en el desier-
to, no los abandonó, sino los perdonó y 
mantuvo su fidelidad sustentándolos du-
rante cuarenta años, dándoles el maná y 
el agua de la roca y de ninguna cosa tuvie-
ron necesidad. Ellos le provocaron a ira 
desechando Su ley y matando a Sus pro-
fetas, e hicieron grandes abominaciones; 
por eso Dios los entregó en mano de sus 
enemigos, pero cuando estaban en aflic-
ción y clamaban a Dios, Él los oía y era 
movido a misericordia, entonces levanta-
ba libertadores, pero cuando recuperaban 
la paz, volvían a hacer lo malo, y Él en 
su misericordia los oía y los libraba, hasta 
que por su continua rebelión los esparció 
por todas las naciones, pero no los con-
sumió, ni los desamparó, porque la Biblia 
dice que Dios es clemente y misericordio-
so (Neh 9:26-31; Jer 12:15).

Su endurecimiento provocó que Dios 
se volviera a los que éramos gentiles para 
otorgarnos Su misericordia y Su salvación. 
Nos amó aún estando muertos en delitos 

(Con base en tema expuesto por el Apóstol Samuel Díaz en retiro de verano 2014)
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odos los seres humanos de 
alguna u otra manera buscan 
la perfección, están aquellos 
que buscan ser perfectos en 
todo lo que hacen, o quienes 

anhelan perfeccionar algún defecto físico, 
por medio de tratamientos o cirugías. Es-
tas personas buscan el perfeccionamiento 
fuera de la voluntad de Dios, y son lleva-
dos incluso a hacer cosas abominables a 
Dios. La Biblia dice que antes de la segun-
da venida del Señor, se manifestará el hijo 
de perdición, quien se opondrá a todo lo 
que se llama Dios, tanto que buscará ha-
cerse pasar por Dios (2 Ts 2:3-4), motivan-
do a los hombres a utilizar el avance de la 
ciencia con el propósito de manipular la 
raza humana.

Dios decidió destruir a la humanidad 
por ser mucha su maldad, a tal punto de 
haber en ella mezclas genéticas, de las cua-
les nació una de las razas de gigantes. (Gn 
6:2-4). 

A pesar de que Dios aborrece las mez-
clas (Lev 19:19), hay quienes insisten en la 
práctica de la seudo perfección humana a 
través de la Eugenesia, la cual se explicará 
continuación: 

¿QUÉ ES LA EUGENESIA? 
Es la ciencia que estudia y evalúa de 

manera científica el perfeccionamiento 
de la raza humana; es una palabra griega 
compuesta del prefijo “eu” y “genesia” y se 
puede definir como el buen nacimiento o el 
buen proceso de llegar a existir, por medio 
de la aplicación de las leyes biológicas, y 
por medio de la manipulación en los ras-
gos hereditarios (genética), para ayudar al 
nacimiento de personas con mayor calidad 
en sus genes, más sanas y con mayor inte-
ligencia. En la actualidad, científicos con-
notados, afirman que en un futuro cercano 
podrán controlar la raza humana por me-
dio de programas para el control de nata-
lidad; por la inseminación artificial, entre 
otras. Estas prácticas van en contra de lo 
que dice la Biblia, acerca de que Dios no 
hace acepción de personas (Deu 10:17).

¿CUÁNDO  SE ORIGINA LA 
EUGENESIA?

Esta fue referida desde tiempos antiguos, 
al menos desde Platón pero su versión mo-
derna fue formulada por primera vez por 
Sir Francis Galton en 1865, recurriendo 
al reciente trabajo de su primo Charles 
Darwin.

¿CÓMO FUE  APLICADA LA 
EUGENESIA DURANTE LA 
HISTORIA DE LA HUMANIDAD?

En Esparta, Grecia, los ancianos exami-

naban detenidamente a los recién nacidos, 
para luego lanzar a los mal formados o en-
fermizos desde la cima del Monte Tagesti, 
a 2,400 metros de altura, con el propósito 
de tener el ejército perfecto y más poderoso 
del mundo; esta práctica también la reali-
zaban en Roma. Adolf Hitler fue famoso 
por aplicar programas eugenésicos para 
mantener una raza alemana pura (raza 
aria), mediante una serie de políticas so-
ciales sobre los seres humanos identifica-
dos “con una vida indigna de ser vivida” 
entre ellos delincuentes, enfermos menta-
les, discapacitados físicos, disidentes polí-
ticos, pedófilos, haraganes, homosexuales, 
religiosos y débiles, para la eliminación de 
la cadena hereditaria, con lo cual se estima 
que eliminó a doce millones de personas in-
cluyendo una gran parte del pueblo judío. 
El segundo mayor movimiento eugenésico 
se dio durante los años 1921 a 1923, en ese 
tiempo se creó la Sociedad Eugenésica Es-
tadounidense, en donde países como Aus-
tralia, y algunos países de Europa llevaron 
a cabo programas de esterilización masiva 
obligatoria, de gente señalada como enfer-
mos hereditarios.

Entonces se puede concluir que la Eu-
genesia es la intervención individual o 
colectiva de la raza humana con el fin de 
alcanzar su perfeccionamiento físico y/o 
biológico, a través de políticas sociales y 
manipulación genética. 

¿QUÉ DICE LA BIBLIA ACERCA DE 
LA EUGENESIA?

Dios quiere para sí mismo una novia per-
feccionada a través de su palabra (Ef. 5:26-
27). La palabra perfecto viene del griego 
“Tamin” que significa perfecto, sin mácula, 
intacto, sin defecto, con integridad, que ha 
alcanzado su máximo desarrollo, resalta la 
perfección física y la perfección de la con-
ducta en lo que se refiere a la obra de Dios, 

tal es el caso de Noé de quien se dijo, “va-
rón justo, era perfecto en sus generaciones” 
(Gn 6:9), otro caso es el de Abram, a quien 
le requirió Dios, “anda delante de mí y sé 
perfecto” (Gn 17:1). 

La perfección espiritual incidirá en la 
perfección física, lo que solo lo puede lo-
grar un ser perfecto como lo es nuestro Pa-
dre Celestial (Mt 5:48).

La perfección que busca el hombre es 
vana, porque de qué serviría ser perfecto 
físicamente, si el corazón está lleno de mal-
dad (Mar 7:21-22), es por ello que debe-
mos buscar ser perfectos desde nuestro in-
terior hacia el exterior, arrepintiéndonos y 
convirtiéndonos de nuestros pecados (Hch 
3:19), para ser hallados irreprensibles y 
sencillos, hijos de Dios sin tacha, en medio 
de una generación torcida y perversa (Flp 
2:15).

La Eugenesia definida como el buen 
proceso de llegar a existir, toma su sentido 
cuando el Señor Jesucristo empieza a habi-
tar en la vida de cada persona, porque al 
dar su vida como una ofrenda, derraman-
do su sangre en la cruz del Calvario, hizo 
perfectos para siempre a los santificados 
(Heb 10:14, Col 1:20).

Una verdadera experiencia con Jesucris-
to le permitirá al hombre iniciar el camino 
hacia una verdadera perfección, a esto se le 
puede llamar el proceso de llegar a existir y 
obtener vida eterna.

El propósito de la Eugenesia bíblica es 
restaurar a los hijos de Dios, a los que es-
cogió antes de la fundación del mundo, los 
que han sido predestinados para ser hechos 
a la imagen del Hijo de Dios,  (Ro 8:9; 21-
23:29; Ef 1:4), alcanzando la estatura del 
varón perfecto, hasta llegar a la plenitud de 
Cristo, por medio de los cinco ministerios, 
por el conocimiento del hijo de Dios, por 
medio de la obra perfeccionadora del Es-
píritu Santo (Ef 4:11-13; 1 P 5:10).

T La eugenesia y la seudo

perfección
Por: Oswaldo Gutiérrez

(Con base en tema expuesto por el Apóstol José Zapico en retiro de verano 2014)



8

plenitud de Cristo (Ef 4:11-13), es decir que 
cuando estamos cubiertos y edificados por 
los cinco ministerios, estamos reconocien-
do las obras del principio y así no se nos 
quitará nuestro candelabro (Ap 2:5).

“Restauraré tus jueces como al principio, 
y tus consejeros como eran antes;  entonces 
te llamarán Ciudad de justicia, Ciudad fiel.” 
(Is 1:26 RV60).

Otras de las obras del principio que de-
ben ser ministradas en la iglesia de Cristo 
es la restauración de sus jueces y conseje-
ros.  Los jueces están ligados con la justicia 
y los consejeros con la fidelidad; debemos 
entonces impartir justicia en todo lo que 
hacemos y decimos, con aquellos que nos 
relacionamos todos los días.  En nuestro 
hogar debe ser impartida la justicia, el 
ser justos con nuestros hijos, cónyuge, en 
la iglesia con nuestros hermanos en Cris-
to, sabiendo que de lo contrario no esta-
mos practicando las obras del principio 
que Dios nos demanda.  La Biblia dice 
que para poder ser justos, antes debemos 
ser justificados por la fe y en consecuencia 
tendremos paz para con Dios (Ro 5:1), no-
sotros estábamos alejados de Dios por el 
pecado, sin embargo nuestro Señor Jesu-
cristo siendo Justo pagó por nuestros peca-
dos y por Él ahora somos llamados justos 
y podemos impartir justicia.  

También es importante que hayan con-
sejeros restaurados dentro de la congrega-
ción, mucho pueblo de Dios está necesita-
do de un consejo que pueda ordenar sus 
pensamientos y caminar; la Biblia dice que 
donde no hay buen consejo el pueblo cae 
(Pr 11:14), es importante que para tener 
hogares e iglesias vigorosas hayan conseje-
ros que puedan hablar conforme la Palabra 
de Dios y bajo la unción del Espíritu Santo 
y no solo de sus propias experiencias. La 
Biblia menciona en 1 Crónicas 27:32 que 
David tenía un tío llamado Jonatán que 
era consejero, este además era entendido y 
escriba; un consejero restaurado entonces 
debe tener las características de ser enten-
dido en las escrituras, maduro para discer-
nir la voluntad de Dios y las situaciones 
sobre las cuales debe aconsejar.

La Biblia menciona en Sofonías 3:3 que 
hay jueces que son como lobos al anoche-
cer, esto significa que debemos tener cui-
dado porque habrán falsos jueces y falsos 
consejeros que buscan devorar a las ovejas 
(Jue 1:11-13).  

En este tiempo los jueces y consejeros 
pueden ser figura también de los obispos 
(Hch 20:28) que su significado según el dic-
cionario Strong (G1983) significa: supervi-
sar, mirar, cuidar; y de acuerdo a Jeremías 
6:27 están habilitados para examinar la 
conducta del pueblo de Dios.

“Y
o conozco tus obras, y tu 
arduo trabajo y paciencia; 
y que no puedes soportar a 
los malos, y has probado a 
los que se dicen ser apósto-

les, y no lo son, y los has hallado mentirosos; 
y has sufrido, y has tenido paciencia, y has 
trabajado arduamente por amor de mi nom-
bre, y no has desmayado. Pero tengo contra 
ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, 
por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, 
y haz las primeras obras; pues si no, vendré 
pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lu-
gar, si no te hubieres arrepentido.” (Ap 2:2-5 
RV60).

Al leer los textos anteriores podemos en-
tender que el Señor desea que vivamos en 
nuestro primer amor y luego en el trabajo 
arduo que realizamos en la iglesia donde 
nos congregamos, de tal manera que todo 
lo que hagamos debe estar motivado por 
un corazón lleno de amor, agradecido por 
las cosas que Él ha hecho en nuestra vida 
y no por rutina, religiosidad u obligación.  
Apocalipsis 2:5 nos da la estrategia para 
poder recuperar  nuestro primer amor si es 
que lo hemos perdido; recordando, arre-

pintiéndonos y “haciendo las primeras 
obras”, de lo contrario nos hace la adver-
tencia de quitarnos el candelabro de su lu-
gar, esa luz que nos alumbra en lugar oscu-
ro y nos da revelación de los planes que Él 
tiene para nosotros.

Como hijos de Dios debemos saber cuá-
les son las obras del principio o las prime-
ras obras que Dios dice en su Palabra que 
debemos hacer. Vemos algunas de esas 
obras reflejadas en la parábola del libro de 
Isaías 5:1-7 cuando nos enseña la escritura 
que la viña es figura de la iglesia y el ama-
do había hecho cinco cosas en ella para que 
produjera  buenos frutos: la había cercado, 
despedregado, plantado vides escogidas, 
edificado una torre y hecho un lagar,  sin 
embargo la viña produjo frutos silvestres, 
hablando de la rebeldía de Israel nacional 
a quien el Señor le envía un juicio.  Ahora 
siendo nosotros la viña espiritual, su igle-
sia amada, debemos ser ministrados por las 
cinco obras que Él hizo para que produzca-
mos y fructifiquemos por su Espíritu. Estas 
cosas son figura de los cinco ministerios 
que el Señor dejó para que fuésemos edifi-
cados y lleguemos a la unidad de la fe y a la 

La obra

del principio
Por: Ricardo Rodríguez

(Con base en tema expuesto por el Pastor Ramiro Monterroso en retiro de verano 2014)
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n la Biblia se menciona en re-
petidas ocasiones la palabra 
“nube”, haciendo alusión al 
fenómeno de condensación 
del agua en el cielo, sin embar-

go en muchos casos se trata de un lenguaje 
metafórico cuyo verdadero sentido para la 
iglesia del Señor Jesús es de carácter espi-
ritual, por ejemplo cuando se refiere a los 
verdaderos ministros del Señor los cuales 
son comparados con nubes en su función 
natural; porque proveen de sombra y agua.

Aquellos que dicen ser verdaderos minis-
tros y no lo son, podrían en algunos casos 
proveer de sombra pero no de agua; y por 
agua entendemos que se trata de la palabra 
de Dios, sana doctrina y sana enseñanza; 
además de otros atributos y características 
que se describen a continuación.

Nubes (Como instrumentos de 
Dios)

“Y dijo a su criado: Sube ahora, y mira 
hacia el mar. Y él subió, miró y dijo: No 
hay nada. Y Elías dijo siete veces: Vuelve 
a mirar. Y sucedió que a la séptima vez, él 
dijo: He aquí, una nube tan pequeña como la 
mano de un hombre sube del mar. Y dijo…” 
(1 R 18:43-45; Sal 104:3 LBA).

Primeramente el Señor demanda de sus 
ministros obediencia y perseverancia, para 
que sean capaces de observar, identificar e 
interpretar la voluntad de Dios lo cual no 
siempre sucede al primer intento. Segundo, 
la nube que refiere el versículo es pequeña 
y es como de hombre, lo cual quiere decir 
que aunque los ministerios del hijo son en 
forma de hombre, representan de forma in-
tegrada la mano poderosa de Dios (cinco 
ministerios).

Como hombres son objeto del cansan-
cio, enfermedades y emociones que afectan 
a cualquiera, sin embargo descansa sobre 
ellos el privilegio y responsabilidad de 
equipar a los santos para la obra del minis-
terio, misma que se relaciona con la prepa-
ración de la novia del Señor Jesús, lo cual 
los convierte en instrumentos en la mano 
del Señor. 

Esto requiere que sean preparados y 
equipados en secreto, como sucedió con 
David, dado que los ministros de esta eta-
pa se deberán enfrentar con bestias, tales 
como: el oso y león, los cuales representan 
no solamente al diablo sino también a sus 
ministros que se disfrazan de luz, quienes 
persiguen engañar y matar espiritualmente 
a los hijos de Dios.

Nubes (como guía para el 
pueblo de Dios)

 “El Señor iba delante de ellos, de día en 
una columna de nube para guiarlos por el 

camino, y de noche en una columna de fuego 
para alumbrarlos, a fin de que anduvieran de 
día y de noche.” (Éx 13:21 LBLA).

En este pasaje, el Señor iba delante de Su 
pueblo en una nube, y la nube representa 
los ministros y quienes a su vez a los cin-
co ministerios, ellos cumplen la función de 
guiar al pueblo de Dios, tanto de día como 
de noche; puesto que existen enemigos que 
actúan en ambos momentos del día o la 
vida cristiana.

Para tal fin los ministros genuinos de-
ben conocer perfectamente el propósito de 
Dios, el cual se basa en la liberación de la 
esclavitud y el trayecto que la iglesia debe 
recorrer hasta alcanzar las promesas de 
una nueva vida en el Señor; solo así serán 
capaces de proteger, guiar y cubrir al pue-
blo de Dios y lo más importante, solo así 
evitarán extraviarse mientras transitan en 
el desierto el cual es figura del mundo.

Nubes (ministradoras del 
Espíritu Santo)

“Entonces el SEÑOR creará sobre todo 
lugar del monte Sion y sobre sus asambleas, 
una nube durante el día, o sea humo, y un 
resplandor de llamas de fuego por la noche; 
porque sobre toda la gloria habrá un dosel” 
(Is 4:5 LBLA).

Existe una columna de nube que trae 
agua, pero también hay una que trae lla-
ma de fuego, y en este contexto el fuego se 
refiere a la unción del Espíritu Santo y la 
ministración angélica sobre los verdaderos 
ministros de Dios, por ello esta caracterís-
tica se convierte en una señal inequívoca de 
un verdadero ministro.

Por eso mismo la Biblia dice que el Señor 
hace a Sus ministros llamas de fuego, refi-
riéndose al hecho que se cumplió precisa-
mente el día de pentecostés, que fue el día 
cuando el Señor Jesús les dijo a sus após-
toles que el Padre derramaría sobre ellos 
de su poder del cual no solamente princi-
piaron a hablar en lenguas, sino también 
comenzaron a manifestar grandes cosas, 
prodigios y milagros.

Nubes (cargadas de agua)
“El que estaba sentado en la nube pasó 

entonces su hoz sobre la tierra, y recogió la 
cosecha de la tierra.” (Ap 14:16 DHH).

Notemos que el Señor estaba sobre la 
nube. En el Libro de Judas encontramos 

a los 5 anti-ministerios, falsos apóstoles, 
evangelistas, pastores, maestros y pastores; 
sin embargo entendemos que los verdade-
ros ministerios pertenecen a una sola mano 
y en todos el Señor ha puesto agua, abrien-
do la veta para que saquemos toda la que 
necesitemos. 

Nubes (ejemplo de rectitud)
“Nada es comparable al Dios de Je-

surún,  que cabalga con majestad sobre las 
nubes del cielo para venir en tu ayuda.” (Dt 
33:26 DHH).

La palabra Jesurún es una expresión 
para referirse a Israel, pero también signi-
fica recto y vertical, es decir, que el Señor 
es Dios de aquellos que caminan en recti-
tud y santidad, que cabalga con majestad 
en las nubes. Dirige nuestra nube para que 
vayamos a donde Él decida, y si tenemos 
que librar batallas, estaremos preparados 
para enfrentarnos a los adversarios que se 
presenten, porque Él va con nosotros y nos 
da la victoria. 

Nubes (como testimonio del 
pacto de Dios)

“Pongo mi arco en las nubes y será por 
señal del pacto entre yo y la tierra. Y acon-
tecerá que cuando haga venir nubes sobre 
la tierra, se verá el arco en las nubes.” (Gn 
9:13-14; Is 45:8 LBLA).

El Señor estableció su pacto en nosotros, 
y nos encomendó que hablemos acerca del 
nuevo pacto de misericordia y perdón que 
hay sobre nosotros, lo cual incluye su jus-
ticia.

Nubes (congregación en los 
cielos)

“Después de haber dicho estas cosas, fue 
elevado mientras ellos miraban, y una nube 
le recibió y le ocultó de sus ojos.” (Hch 1:9 
LBLA).

Aquí vemos a la nube como una enti-
dad espiritual, donde el Señor Jesucristo 
está ascendiendo y Él fue recibido por 
la nube. Podemos entender entonces que 
la nube que vendrá con el Señor son los 
ministros que se nos adelantaron en la 
partida y acompañarán a Jesús en Su 
venida; y así mismo será un lugar de re-
unión cuando por fin venga por nosotros 
para que estemos en la eternidad con Él.  
(1Ts 4:17 LBLA).

E nubes

ministeriales
Por: Fernando Álvarez

(Con base en tema expuesto por el Apóstol Gerardo Santiago en retiro de verano 2014)
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n el Retiro de Verano 2014 di-
rigido a Pastores, tuvimos la 
visita de la Pastora Mayra de 
Díaz de Ecuador quien com-
partió un tema muy interesan-

te y enriquecedor; con la ayuda de Dios 
nos introduciremos un poco más en el rei-
nicio que Dios nos está permitiendo vivir 
en este tiempo. 

Iniciemos con la pregunta: ¿Qué es Jet-
Reinicio? Jet es la letra número ocho del 
alefato hebreo, y en la gematría bíblica 
ocho significa reinicio, un nuevo comienzo. 
En este tema se hace referencia a perso-
najes femeninos que tuvieron un reinicio, 
como Noemí, Agar y la mujer virtuosa, en-
tendiendo que como iglesia somos entidad 
femenina.

Reinicio de la mujer virtuosa
Se hace referencia en Proverbios 3:10-31 

a las características de la mujer virtuosa, 
y estas a su vez forman un acróstico del 
alefato hebreo en cada uno de los versos. 
En esta oportunidad haremos énfasis úni-
camente en la octava letra, Jet: “Se ciñe 
de fuerzas sus lomos y vigoriza sus brazos”  
(Pr 31:17 BJ2). 

Jet significa pared, cerco, protección, se-
paración y también nuevo comienzo, nueva 
creación. Incluso representa la posibilidad 
del ser humano de traspasar los límites que 
impone la tierra y esto lo podemos asociar 
a un reinicio en la eternidad, regresando 
a nuestros orígenes o volver a la casa del 
Padre.

Protección cobertura y 
separación 

La imagen de la letra inicialmente tenía 
la forma como de una pared o muro, los 
hebreos lo asocian al muro de los lamen-
tos, también se asocia con protección. Je-
sús le dijo a Jerusalén que quiso juntarla 
como la gallina junta a sus pollitos para 
brindarle protección, mencionando Após-
toles y Profetas quienes son figura de la 
cobertura ministerial. Parte del reinicio es 
estar bajo cobertura y ser enseñados por 
los fundamentos de apóstoles y profetas, y 
protegidos por la mano poderosa de Dios, 
más que poner la confianza en un muro fí-
sico en donde quizá solo se dejarán quejas 
y peticiones.

El significado de separación lo encon-
tramos cuando la Palabra nos enseña a 
separar la luz de las tinieblas, lo santo de 
lo profano para ser como la boca de Dios, 
debemos tener un reinicio aun en nuestra 
forma de hablar.

Y así el número ocho hace referencia a 
varios reinicios en la Biblia, como:

Las ocho personas que entraron al arca, 

aunque Noé tuvo que traspasar límites 
impuestos en la tierra al construir un arca 
para protegerse del diluvio, ya que no ha-
bía llovido en aquel entonces; a pesar de 
las burlas creyó a Dios y accionó, esto le 
permitió proteger a su familia, a una ge-
neración y a él mismo, para que al salir del 
arca lograran poblar la tierra; esto era el 
reinicio de la creación. 

La circuncisión de los niños judíos que 
se hacía al octavo día, es figura de elimi-
nar de nuestro corazón todo lo carnal que 
pueda estorbarnos y reiniciar una vida en 
donde busquemos lo espiritual.

David como el octavo hijo de Isaí, inició 
un reino que no tendría fin.

Proverbios 31:17 BJ2 (Jet) Nos enseña 
a retomar nuevas fuerzas. Uno se ciñe de 
poder para pelear la batalla final, se ciñe de 
la verdad para no ser engañado como Mefi-
boset quien no se fue con su señor. Se ciñen 
los lomos del entendimiento para compren-
der que estamos viviendo tiempos finales y 
los acontecimientos a nuestro alrededor 
nos anuncian el regreso del Señor por su 
iglesia, por lo que debemos aprovechar la 
oportunidad de reiniciar nuestro caminar 
cristiano y ceñirnos los lomos (Éx 12:11) a 
través de la Cena del Señor para cambiar la 
naturaleza terrenal y prepararnos para salir 
de Egipto (figura del mundo).

El reinicio de Agar (Gn 16: 8-9) 
Agar recibe la instrucción de Dios para 

que regrese a su casa y se someta a la au-
toridad de Sara, enseñándonos que el re-
conocimiento de la autoridad espiritual es 

E

importante en el reinicio, ya que gran par-
te de la cristiandad escucha predicadores 
pero no se someten a una autoridad minis-
terial.

El reinicio de Noemí, (Rut 1:6) 
Noemí significa dulzura, ella vuelve a Be-

lén, la Casa del Pan, figura de la Palabra, 
pero con amargura por el trato de Dios a 
su vida. Es necesario que Rut, cuyo nom-
bre significa amiga la acompañe en su rei-
nicio para que regrese la dulzura a su vida, 
porque no puede salir de la misma fuente 
agua dulce y amarga, incluso para recibir 
y compartir la Palabra. Pero poco a poco 
Rut se ocupa de ella y cuida su corazón, 
el cual cambia al punto de olvidar su su-
frimiento y ayudar aquella mujer a encon-
trar un mejor destino. El reinicio de Noemí 
implicaba dejar la amargura y el egoísmo, 
empezar a pensar en otros y fruto de esto 
aquella mujer encuentra al sustentador de 
su vejez y su restaurador, a Obed hijo de 
Ruth. 

La iglesia que ha sido atacada por la 
amargura debe tener un reinicio en Jesu-
cristo para ser sustentada y restaurada 
por Él, de tal manera que ninguna raíz de 
amargura le impida alcanzar la gracia que 
será derramada en el final de los tiempos, 
para ser dignos de ser arrebatados.

¡Iglesia si algún muro te ha detenido es 
tiempo de tu reinicio, vuelve al lugar de tu 
derrota y atraviesa muros. Hoy Dios te da 
la oportunidad de obtener la victoria, y que 
los muros que se presenten sean únicamen-
te para proveerte seguridad y protección!

Jet-reinicio
Por: Piedad Velásquez de González
(Con base en tema expuesto por la Pastora Mayra de Díaz en retiro de verano 2014)
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l Yo soy” es el nombre del 
interesante tema imparti-
do por el apóstol Mario 
Rivera, quien nos enseña 
la necesidad de tener la 

identidad que Dios quiere para cada uno 
de nosotros. ¿Cómo obtenerla y cuáles son 
los diferentes factores que distorsionan di-
cha identidad? Son interrogantes que res-
ponderemos en el presente artículo y con 
ayuda del Espíritu Santo profundizaremos 
en ellas.

El Señor Jesús en su ministerio terrenal 
menciona en varias ocasiones quién es Él, 
en siete oportunidades habla de sí mismo, 
diciendo “Yo soy el pan de vida”, mostran-
do así una identidad que iba más allá de un 
contexto terrenal.

Cuando nosotros hablamos de nosotros 
mismos decimos “yo soy o yo hago”, deno-
tando parte de nuestra personalidad.

El Yo 
Cuando hablamos del yo o el ego, nos 

referimos a la forma como una persona se 
relaciona con su medio ambiente y es el re-
sultado de la interacción de varios factores 
psicológicos, biológicos y sociales, enton-
ces comprendemos que el ego se va for-
mando a través de la relación de la persona 
con estas instancias. De esta relación sur-
gen diferentes tipos de caracteres, personas 
que llaman demasiado la atención, algunas 
que quieren pasar desapercibidas, otras 
que son dependientes o manipuladoras. 

Es por ello que necesitamos un reinicio 
en nuestro yo, para poder hacer la obra 

para lo cual fuimos creados, de tal manera 
que no perdamos nuestro tiempo envidian-
do o imitando a otras personas, ministros 
o ministerios, y comprendamos nuestra 
función en el cuerpo de Cristo. Veamos el 
ejemplo de Moisés.

Moisés
“Pero no pudiendo ocultarlo por más 

tiempo, tomó una cestilla de juncos y la ca-
lafateó con asfalto y brea. Entonces puso al 
niño en ella, y la colocó entre los juncos a la 
orilla del Nilo.” (Éx 2:3). 

¿Cómo se formó el ego de Moisés? En 
un ambiente hostil y de temor por la ame-
naza de muerte, a la cual estaba destinado 
incluso antes de nacer por el mandato de 
Faraón, pasó nueve meses en el vientre de 
su madre, claro que el favor de Dios estaba 
con él, pudo nacer y sobrevivir. Pero pasó 
tres meses escondido para no ser hallado, 
sin libertad de llorar, reír o ser mostrado a 
los demás, permaneció oculto, percibiendo 
ese ambiente en su alma, para luego sufrir 
la separación súbita de su madre, desteta-
do a los 3 meses, pierde el contacto más 
importante de un niño pequeño, que es el 
cuidado de sus padres.

“Cuando el niño creció, ella lo llevó a la 
hija de Faraón, y vino a ser hijo suyo; y le 
puso por nombre Moisés, diciendo: Pues lo 
he sacado de las aguas.” (Éx 2:10).

Vemos también que fue educado por per-
sonas ajenas a su contexto y su enseñanza 
incluso espiritual, ya que fue influenciado 
por la cultura egipcia. Pero, ¿Cómo afectó 
esto a Moisés? La Biblia muestra que tenía 

un problema en la articulación de palabras 
(tartamudez según algunas versiones) el 
cual en el mundo secular se relaciona con 
la inseguridad. Un ego inseguro da origen 
a un ego violento, y esa es parte de la per-
sonalidad de Moisés, lo obliga a huir de 
Egipto y esconderse en el desierto donde 
empieza un trato para su vida para encon-
trar su verdadera identidad.

El encuentro con el “Yo soy” 
y el reinicio 

“Y añadió: Yo soy el Dios de tu padre, 
el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el 
Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su 
rostro, porque tenía temor de mirar a Dios.” 
(Éx 3:6). 

Cuando Moisés va más allá del desierto 
se encuentra con Dios quien se identifica 
como “Yo soy”, y así cuando este hombre 
había sido tratado en el desierto, depen-
diendo de la influencia de Egipto, empie-
za a ser formada en él la identidad por el 
“gran Yo soy” y empieza a caminar en su 
naturaleza genuina, de libertador. 

Elementos utilizados por 
Dios para conocer nuestra 
identidad

Como vimos al principio nuestro ego 
es afectado por factores biológicos, entre 
ellos está el aspecto genético, somos in-
fluenciados por una herencia a la cual de-
bemos renunciar, “sabiendo que no fuisteis 
redimidos de vuestra vana manera de vivir 
heredada de vuestros padres” (1 P 1:18). El 
factor genético puede influir tanto en el es-
píritu como en el alma y cuerpo; y existen 
elementos básicos para la transformación 
de nuestro “yo”, el Bautismo en agua y la 
Santa Cena, ya que a través de ellos nos 
hacemos uno con el Señor Jesucristo, de-
jamos nuestra antigua naturaleza y nuestra 
genética es transformada. Otro elemento es 
la palabra de Dios dada por los ministros 
a través del Espíritu Santo, recordándonos 
nuestra identidad (Jn 14:26).

La identidad de la amada
A pesar de que la cultura forma la iden-

tidad Babilónica, que está tratando de 
unificar el ego de las personas a través 
de los medios de comunicación y trata de 
construir una nueva torre de Babel, el Se-
ñor busca darnos nuestra verdadera iden-
tidad para que seamos como Ruth, figura 
de la iglesia, quien al preguntarle quién 
es ella, responde “yo soy Ruth” e iba más 
allá “y tú eres Booz mi pariente más cer-
cano”. Dicho de otra manera, nosotros 
podemos decir estas palabras: “Yo soy la 
iglesia amada y tu eres Jesucristo el amado 
que viene por mi”.

“E
el yo soy
Por: Willy González
(Con base en tema expuesto por el Apóstol Mario Rivera en retiro de verano 2014)



12

S
i buscamos en la Biblia la pa-
labra Reinicio o Reiniciar po-
dremos darnos cuenta que, a 
pesar que el concepto se en-
cuentra en muchos pasajes, el 

término literal no aparece muchas veces, 
siendo una de ellas el siguiente versículo:

“Entonces Zorobabel hijo de Sealtiel y 
Josué hijo de Yosadac se decidieron a reini-
ciar la construcción del Templo de Dios en 
Jerusalén; los profetas de Dios estaban con 
ellos y los apoyaban.” (Esdras 5:2 BLA).

Evidentemente este pasaje nos habla de 
un reinicio, no sólo por el hecho que apa-
rezca literalmente este término, sino tam-
bién porque el contexto general del libro de 
Esdras describe el regreso de los cautivos 
de Babilonia para establecerse nuevamente 
en Jerusalem, bajo la dirección de Zoroba-
bel y del sacerdote Josué.

Después de haber edificado el altar, tuvo 
lugar el reinicio de la construcción del Tem-
plo del Señor, pero al mismo tiempo surgie-
ron algunos enemigos que querían estorbar 
la reedificación del Templo de diferentes 
formas. En primer lugar, aparecieron algu-
nos enemigos de Judá y de Benjamín con 
la intención de unirse a la reedificación de 
la Casa del Señor, argumentando que ellos 
también buscaban y servían al Dios de Is-
rael. Sin embargo, Zorobabel y Josué no se 
lo permitieron, haciéndoles ver que no te-
nían nada en común (Esdras 4:1-3).

Esto significa que el Reinicio está ínti-
mamente relacionado con la reedificación 
de la Casa del Señor que es la Iglesia de 
Cristo (Hebreos 3:5-6) pero mientras noso-

tros estamos trabajando en este propósito, 
van a surgir diferentes grupos pseudo-cris-
tianos que querrán unirse a nosotros en la 
obra que el Señor nos ha encomendado, 
como parte de lo que se conoce como el 
Movimiento Ecuménico, el cual pretende 
establecer la unidad entre las diferentes 
“confesiones cristianas” argumentando 
que buscan al mismo Dios pero de diferen-
te manera.

Sin embargo, debemos saber que el Mo-
vimiento Ecuménico, el cual estará dirigi-
do por el falso profeta, no tiene nada en 
común con nosotros y por consiguiente, así 
como hicieron Zorobabel y Josué, no debe-
mos permitir que se unan a nosotros, pues-
to que su verdadero propósito es estorbar 
la obra del Señor.

Por otra parte, apareció el gobernador 
de la provincia al otro lado del río y otros 
hombres que junto a él pretendían detener 
la reedificación del templo apelando a las 
leyes terrenales. Esto significa que en este 
tiempo también se levantará un Movimien-
to Humanista como parte de la operación 
de error que será dirigida por el anticristo, 
el cual se levantará en contra de la Iglesia 
de Cristo y en contra de todo aquello que 
sea objeto de culto, pretendiendo estable-
cer leyes que se opongan o impidan la ree-
dificación de la Iglesia.

Sin embargo, en medio de ese ambiente 
hostil, Zorobabel y Josué contaban con el 
apoyo de los profetas Hageo y Zacarías, 
quienes profetizaban en el nombre del Dios 
de Israel. Esto significa que en el Reinicio 
Dios también traerá un fluir profético so-

bre su pueblo, a fin de fortalecer el ánimo 
de los edificadores y confirmar por medio 
de las Escrituras los decretos divinos que 
respaldan la reedificación de la Casa del 
Señor, entre los cuales podemos citar los 
siguientes:

“Pero ahora, esfuérzate, Zorobabel –de-
clara El Señor– esfuérzate tú también, Jo-
sué, hijo de Josadac, sumo sacerdote, y es-
forzaos todos vosotros, pueblo de la tierra 
–declara El Señor– y trabajad, porque yo 
estoy con vosotros –declara El Señor de los 
ejércitos.” (Hageo 2:4).

Aunque haya oposición, debemos saber 
el Reinicio no es algo que haya surgido en 
la mente de un hombre, sino proviene del 
corazón de nuestro Dios y por consiguien-
te debemos esforzarnos y trabajar en la re
edificación de la Casa del Señor, sabiendo 
que Dios está con nosotros y ningún decre-
to humano podrá detener lo que Dios se ha 
propuesto hacer con nosotros. 

“Porque así dice Jehová de los ejércitos: 
De aquí a poco aún yo haré temblar los cie-
los y la tierra, y el mar y la tierra seca; y 
haré temblar a todas las naciones, y vendrá 
el Deseado de todas las naciones; y llenaré 
de gloria esta casa, dice Jehová de los ejérci-
tos.” (Hageo 2:6-7).

No podemos dejar de mencionar que el 
Año del Reinicio es un período de prepa-
ración de la Iglesia de Cristo previo a la 
manifestación secreta de nuestro Amado 
Señor Jesucristo y nuestro encuentro con 
Él en las nubes, lo que también estará pre-
cedido por la conmoción de los cielos y 
la tierra, así como la manifestación de la 
gloria de Dios en medio de su pueblo, tal 
como sucedió en Egipto antes que los hijos 
de Israel subieran de la tierra, mientras las 
casas de los egipcios estaban en tinieblas, 
en la tierra de Gosén había luz en las casas 
de los israelitas.

“Entonces respondió y me habló, dicien-
do: Ésta es palabra de Jehová a Zorobabel, 
que dice: No con ejército, ni con fuerza, sino 
con mi Espíritu, dice Jehová de los ejérci-
tos.” (Zacarías 4:6).

Sin lugar a dudas, la obra de reedifi-
cación de la Casa del Señor no se puede 
realizar por medios humanos, sino necesa-
riamente debe ser con el poder del Espíritu 
Santo, lo cual significa que el Año del Rei-
nicio también conlleva el derramamiento 
y la manifestación gloriosa del Espíritu 
Santo en medio de nosotros, trayendo re-
velación de la Palabra de Dios y llevando 
a cabo en nosotros la obra santificadora 
para la cual fuimos escogidos por el Padre 
(1 Pedro 1:2) hasta que se cumpla lo que 
está escrito: “…el Espíritu y la esposa di-
cen: Ven.” (Apocalipsis 22:17)

¡Maranatha!

profecía

para reiniciar
Por: Marco Vinicio Castillo
(Con base en tema expuesto por el Apóstol Salomón Castro en retiro de verano 2014)
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“Y
o soy el buen pastor, y conoz-
co mis ovejas y las mías me 
conocen, de igual manera 
que el Padre me conoce y yo 
conozco al Padre, y doy mi 

vida por las ovejas.” (Jn 10:14). 
Esto es muy hermoso, porque el crea-

dor de todas las cosas, tanto en los cielos 
como en la tierra, a quien el Padre le dio 
todo dominio, poder y autoridad, quien 
dio su vida por nosotros, se acerca para 
enseñarnos que tenemos en quien confiar 
y refugiarnos, aunque nosotros seamos tan 
pequeños en el universo. Nos hace ver que 
está cercano y nos conoce, sabe las necesi-
dades, peligros y enfermedades de sus ove-
jas, pero siempre vendrá a nuestro auxilio.

Cuánta razón tenía David el salmista 
al escribir: “Jehová es mi pastor, nada me 
faltará…” (Sal 23:1) porque al saber y co-
nocer del trabajo que realiza un pastor, en-
tendía que en el corazón de Dios estaba el 
cuidar de sus ovejas y por eso podía estar 
confiado y seguro bajo su sombra.

Literalmente para identificar a una ove-
ja, se le marca la oreja y esto nos lleva a 
la Biblia con aquel siervo que cuando lle-
gaba el tiempo de ser libre, no queriendo 
dejar la casa de su señor porque lo amaba, 
lo llevaban a la puerta y le perforaban su 
oreja, porque sería esclavo por amor para 
siempre (Éx 21:6). De esta misma forma 
nosotros nos debemos dejar marcar por la 
Palabra de Verdad para hacernos propie-
dad de Cristo por amor.

David también escribe: “En lugares de 
verdes pastos me hace descansar; junto a 
aguas de reposo me conduce.” (Sal 23:2). A 
pesar de los cuidados del pastor una ove-
ja puede estar enferma por lo que come, 
el lugar donde come o el agua que bebe, y 
esto le impide descansar, por eso analiza-
remos algunas enfermedades que atacan a 
las ovejas.

Enfermedades parasitarias
Trematodos son parásitos absorbidos 

por beber agua o vegetales contaminados, 
que al estar dentro del animal (huésped) 
producen Distomatosis, también llamada 
duela del hígado, producida por un gusa-
no plano que puede vivir en el hígado. Los 
animales parasitados por este gusano adel-
gazan, pierden apetito, disminuyen la pro-
ducción de leche, pierden lana y decaen de 
forma progresiva, esto se debe a que como 
parásito adulto necesita consumir gran 
cantidad de sangre de su huésped para po-
ner miles de huevos al día. 

Al trasladar los síntomas al área espiri-
tual vemos a un hijo de Dios que no tiene 
el deseo de comer la Palabra, disminuye en 
la lectura de la palabra y su capacidad de 

dar, entra en un decaimiento espiritual, y 
empieza a perder sangre espiritualmente 
hablando, es decir vida, y la única forma de 
recuperar la sangre que da vida, es partici-
pando de la Santa Cena, donde por medio 
del vino que representa la sangre del Señor, 
se ministra vida, salud y fortaleza, por eso 
la importancia de participar de la mesa del 
Señor en el orden bíblico.

Interesantemente uno de los remedios 
contra estos parásitos es el aceite de lino 
y esto indica que por medio de la unción 
(aceite) del Espíritu Santo somos libres de 
estos bichos. 

Modorra 
Es causada por parásitos que viven en el 

intestino delgado y sus huevos salen en las 
heces del perro, que fácilmente contaminan 
los pastos, agua, hortalizas, etc. Cuando el 
ganado lanar ingiere estos pastos o aguas 
contaminadas, el jugo gástrico disuelve la 
membrana de envoltura del huevo, liberán-
do el embrión que perfora las paredes del 
estómago o el intestino y utilizando la vía 
sanguínea llega al sistema nervioso central.

Es una enfermedad en la que los sesos de 
las ovejas se vuelven agua y generalmente 
ocurre cuando son jóvenes. El animal se 
queda solo y aislado del resto del rebaño, 
comienza a dar vueltas sobre sí; se queda 
como ausente y tiene la vista muy reduci-
da. Esta enfermedad no tiene cura, por lo 
que es aconsejable sacrificar a la oveja.

Interesantemente en 2 Samuel 9:6 se 
describe a Mefiboset, un hombre que se 
encontraba aislado, su caminar era defec-
tuoso porque estaba lisiado de ambos pies, 
cuando el Rey David lo llamó para resti-

tuirle lo que había perdido y comiera de 
su mesa; Mefiboset se consideró como un 
perro muerto, sin valor, destinado a morir, 
pero aun así David lo sentó a la mesa como 
uno de los hijos del rey.

Para eliminar una contaminación de este 
tipo es necesario encontrarnos con nuestro 
Rey, conocer de su misericordia, comer de 
su vianda por medio de la predicación de 
su Palabra y creer que por medio del Señor 
Jesucristo tenemos vida eterna.

Mordedura de serpiente
Las serpientes muerden a las ovejas en 

aquellas partes del cuerpo donde tienen 
más fina la piel, es decir, en las ubres y la 
parte baja de la garganta. Esta mordedura 
produce una gran hinchazón y en algunos 
casos llega a provocar la muerte del ani-
mal. El remedio tradicional que usaban los 
pastores consistía en pinchar la bolsa con 
un alfiler.

Al hablar de hinchazón tenemos que 
considerar el orgullo y es interesante notar 
la forma de contrarrestar la inflamación. 
Esto me recuerda el pasaje del libro de los 
Hechos 28:3, en donde Pablo al echar ra-
mas secas al fuego, una víbora se le pren-
dió en la mano y él la sacudió en el fuego. 
Los nativos del lugar esperaban que Pablo 
se hinchara y muriera, pero el Señor lo li-
bró.

La forma de contrarrestar todo veneno 
de serpiente es estar junto al fuego de Dios 
y al fuego del Espíritu Santo; para librar-
nos de parásitos es necesario el aceite del 
Espíritu Santo y la forma de ser librados de 
enfermedades y ataques de la serpiente es 
buscar la llenura del Espíritu Santo.

de las ovejas
Por: Abraham de la Cruz

enfermedades

(Con base en tema expuesto por el Pastor Elmer López en retiro de verano 2014)
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E
n este año de reinicio tenemos 
la oportunidad de reiniciar en 
diferentes áreas de nuestras 
vidas, sabemos que Dios es 
un Dios de oportunidades y 

si aprovechamos, entonces nuestro reinicio 
será con gozo, con alegría de corazón. Una 
de las áreas que Dios desea que reiniciemos 
es la del Servicio. Cuando empezamos la 
hermosa carrera del evangelio iniciamos 
buscando servir a nuestro Señor por amor 
y con sumo gozo, pero conforme avanza-
mos ese gozo va menguando por diferentes 
causas.

Si nosotros le hemos servido a Dios, pero 
ahora lo hacemos con tristeza, con afán; si 
en algún momento se ha vuelto una carga 
o simplemente ya no servimos con el gozo 
que lo hacíamos al inicio, es porque el 
enemigo está estorbando nuestro servicio. 
Y ha logrado de alguna forma, atarnos, 
pero en la Biblia hay una excelente noti-
cia: “Cuando el Señor haga volver a Sión 
los cautivos, será indecible nuestro consuelo. 
Entonces rebosará de gozo nuestra boca, y 
de júbilo nuestra lengua. Se dirá entonces 
entre las naciones: Grandiosas cosas ha he-
cho por ellos el Señor. Sí, cosas grandes ha 
obrado el Señor a favor nuestro, inundados 
estamos de gozo.” (Sal 126:1-2 T.Amat).

Con mente humana pensaríamos que 
es imposible servir con gozo en medio de 
una prueba o estando dentro de una cárcel, 
pero el Apóstol Pablo, estando atado en la 
cárcel después de haber sido azotado, dice 
la Biblia que él oraba y cantaba himnos 
(Hch 16:23-25). Pablo conocía la impor-
tancia de servir con gozo, con alegría de 
corazón, él sabía que si en algún momento 
dejaba de hacerlo de esa forma, corría el 
peligro de terminar sirviendo a sus enemi-
gos (Deu 28:45-48).

No es posible que sirvamos a Dios estan-
do amargados o enojados. Nuestro servi-
cio debe ser siempre con gozo hasta el fi-
nal. Así como lo deseaba el Apóstol Pablo: 
“Más de ninguna cosa hago caso, ni estimo 
mi vida preciosa para mí mismo; solamente 
que acabe mi carrera con gozo” (Hch 20:24).

Sabemos entonces que nuestro servicio 
debe ser con gozo, pero también sabemos 
que algunos momentos podemos perder 
ese gozo y es por ello que Dios quiere que 
analicemos esa área y tengamos un reini-
cio, para ello nos deja fuentes de gozo. Vea-
mos algunas:

Las Ovejas. Lo que no debemos olvidar 
en nuestro servicio es que somos ovejas y 
como tales tenemos un pastor que nos va a 
cuidar en todo momento, pero también de-
bemos cuidar de nuestro pastor. Debemos 
estar no sólo en momentos buenos sino 
que en medio de las pruebas y tribulacio-

nes. Ese cuidado produce alegría en el mi-
nistro que nos cubre porque se siente cui-
dado. Y también en nosotros hay alegría 
al tener la oportunidad de cuidarlo según 
Filipenses 4:10. De esa misma forma debe-
mos buscar la unidad en espíritu, unos con 
otros y así producir gozo en nuestro pastor 
(Flp 2:1-2).

El Sufrimiento. Es necesario que com-
prendamos que en algún momento de 
nuestro servicio a Dios vamos a pasar por 
algún sufrimiento. Pero eso no debe pro-
ducirnos tristeza o amargura, porque tam-
bién debemos saber que el sufrimiento al 
final produce alegría y gozo, si tenemos 
puesta nuestra mirada en Jesús (Heb 12:2).

Los Gozosos. Dentro de la congregación 
hay hermanos que han descubierto estas 
fuentes de gozo y por ello tiene la capaci-
dad de estar en todo momento gozosos, de-
bemos identificarlos y hacernos amigos de 
ellos y gozarnos con ellos (Ro 12:15).

El Rostro de Dios. La Biblia nos enseña 
que en la presencia de Dios hay plenitud de 
gozo, es por ello que en medio de la aflic-
ción, debemos de buscar el Rostro de Dios 
y así Él nos va a llenar de gozo: “me colma-
rás de gozo con la vista de tu divino rostro” 
(Sal 16:11 T.Amat). 

En Casa. Cuándo alguien llega a nues-
tra casa es motivo de gozo. Es por ello la 
importancia de congregarnos. Si nos aleja-
mos de nuestra casa puede ser que tenga-
mos una aparente alegría por algún tiem-

po, pero la alegría del mundo es pasajera. 
Vemos en la Biblia el caso del hijo pródigo 
que al irse de su casa al inicio estaba alegre 
gastando su herencia, pero en el momento 
que se quedó sin dinero esa alegría se ter-
minó, pero se recordó de su casa y regresó 
y ese fue motivo de gozo para todos (Luc 
15:24). Algo extraordinario que también 
observamos es que la oveja perdida estaba 
en el desierto y cuando el Pastor deja las 
noventa y nueve, las deja en el desierto. Y 
va tras esa oveja perdida y cuando la en-
cuentra dice Lucas 15:5-6: “la pone sobre 
sus hombros gozoso, y al llegar a casa reúne 
a sus amigos y vecinos, y les dice: Gozaos 
conmigo, porque he encontrado mi oveja que 
se había perdido.”.

Fidelidad. Otra fuente de gozo es la fi-
delidad, no debe importarnos en qué lugar 
estamos sirviendo, sino que a quién esta-
mos sirviendo. Ningún servicio es pequeño 
cuando servimos al Rey de reyes y Señor 
de señores. Si comprendemos esto, vamos 
a escuchar un día “Bien, siervo bueno y fiel; 
en lo poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré; 
entra en el gozo de tu señor” (Mat 25:21).

En este tiempo final vendrán distintos ti-
pos de ataque en contra de nosotros, prin-
cipalmente de amargura, pero Dios en su 
infinita misericordia nos deja fuentes de 
gozo para que podamos soportar y servir 
siempre con gozo, así que busquemos de 
esas fuentes y sirvamos a nuestro Dios con 
gozo y en nuestro corazón.

las fuentes

de gozo
Por: Marco Vinicio Martínez
(Con base en tema expuesto por el Pastor José Carlos Gutiérrez en retiro de verano 2014)
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E
n la primera carta a los Corin-
tios 16:22 (RV60) se lee: “El 
que no amare al Señor Jesu-
cristo, sea anatema, El Señor 
viene.” Del griego Anatema al-

gunas acepciones lo traducen: excomulga-
do, echado fuera y que se extravía, es decir 
que “quien no amare al Señor Jesucristo se 
extravía” por lo que entiendo que enton-
ces debemos amarlo y andar por el camino 
correcto.

En la Biblia encontramos el relato de una 
mujer que se extravió del amor que profe-
saba al ser amado, según Cantares 5:2-5, 
siendo figura de la Iglesia que se extravió de 
su primer amor al Señor Jesucristo. El pa-
saje relata cómo el Amado la visita y toca a 
la puerta cuando ella está en su lecho, para 
tener intimidad con ella, pero ella no se 
levanta a abrir la puerta porque antepone 
su comodidad y cuando al fin se decide y 
abre, Él ya se ha ido; más allá vemos que al 
salir a buscar al Amado, es golpeada y des-
pojada de su chal de novia. Este relato es 
una figura de la iglesia de Laodicea, quien 
al tener riqueza material no fue capaz de 

entender su condición de miseria, ceguera 
y desnudez, a la que había llegado, porque 
su primer amor se había enfriado a causa 
de la comodidad material y aunque no lo 
perdió, disminuyó a tal grado que sus acti-
tudes eran tibias, de doble ánimo.

La historia de nuestro Señor Jesucris-
to da cuenta que le acompañaba y servía 
un grupo de mujeres: “Y poco después, El 
comenzó a recorrer las ciudades y aldeas, 
proclamando y anunciando las buenas nue-
vas del reino de Dios; con El iban los doce, 
María, llamada Magdalena, de la que ha-
bían salido siete demonios, Juana, mujer de 
Chuza, mayordomo de Herodes, y Susana, 
y muchas otras que de sus bienes personales 
contribuían al sostenimiento de ellos.” (Lu-
cas 8:1-3 LBLA). Llama la atención que el 
Señor rompe el esquema e incluyó a hom-
bres y mujeres para hacer la tarea enco-
mendada por el Padre, cuando en aquellos 
tiempos las mujeres tenían un status infe-
rior. Estas mujeres seguían al Señor por 
la Palabra que Él les daba y la revelación 
del reino, además que algunas recibieron 
milagros que cambiaron sus vidas. Así, la 

iglesia del Señor Jesucristo le sigue tam-
bién por lo que recibe de Él: el maná, agua, 
trigo, que son figuras de la Palabra profé-
tica más segura que alumbra como antor-
cha en lugar obscuro (2 Ped 1:19), así como 
también por los milagros que han recibido 
que transformaron sus vidas, saliendo de 
las tinieblas a la luz admirable de su reino.

Cuando vemos el final del versículo 
(Lc 8:3), entendemos que este grupo de 
mujeres tuvo una transformación en su 
mente, por ello no solo pudieron recibir, 
sino también dar, sabiendo que Dios ama 
al dador alegre. De esta misma manera la 
Iglesia debe llegar a este nivel de enten-
dimiento. Interesantemente la Iglesia que 
más se ocupaba de las necesidades del 
apóstol Pablo era la de Filipo, e histórica-
mente se sabe que ésta estaba constituida 
en mayor número por mujeres, al parecer 
la mujer tiene mayor capacidad de dar que 
el hombre.

Dentro de las mujeres que describe este 
versículo se encontraba María Magdalena, 
de quien el Señor Jesucristo había expul-
sado siete demonios y ella había queda-
do sumamente agradecida, esto la llevó a 
amarlo grandemente porque mucho se le 
había perdonado, nosotros la mujer iglesia 
debemos tener un gran amor por nuestro 
Salvador, porque mucho nos ha sido per-
donado.

Pero esta mujer aun amando de esta ma-
nera, no entendió el mensaje de la resurrec-
ción a pesar de haberlo oído de la misma 
voz del Señor, pues luego de tres días de su 
muerte fue a buscarlo a la tumba, y a dife-
rencia del discípulo que entró a la tumba 
y vio el sudario con que habían envuelto 
el cuerpo del Señor, y esto bastó para que 
creyera en su resurrección (Jn 20:8-10), 
ella entró a la tumba, vio lo mismo que el 
otro discípulo y conversó con dos ángeles 
quienes al interrogarla por la razón de su 
llanto, respondió: “porque no sé donde han 
puesto su cuerpo” y al salir encuentra al 
Señor con forma de hortelano y le vuelve 
hacer la misma pregunta: “¿sabes donde 
han puesto el cuerpo?”, y no es hasta que 
Él se le revela, que lo reconoce y entiende 
la resurrección.

La mujer iglesia que ama profundamen-
te al Señor, debe ser ayudada a quitarse 
la venda de sus ojos para que pueda ver 
y entender el misterio de la resurrección y 
no sea engañada por falsas doctrinas. Esta 
mujer acompañó al Señor por largo tiem-
po y Él permitió que llegara al momento 
después de su resurrección, abriéndole el 
entendimiento para que además pudiera 
participar junto con Él, porque mucho 
amó y de igual forma mucho se le había 
perdonado.

Permanecer en el

primer amor
Por: Juan Luis Elías

(Con base en tema expuesto por el Pastor Patricio Sarazua en retiro de verano 2014)




